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A P U N T E S B O T f\ N 1 C O S ( *) 
POR EL 

P R O F .  M A R C I A L  R. ESPI NOSA B. • 

1 I , , S . A  R O B LE R I A M ÁS C E RCA\ N  \ D E A N TT l.\ G > 

Debido a las facilidades que gentil m en te n1e proporcionó 
en I...an1pa el_ Sr. don Jorge Cerveró, pude visitar en Abril 3 
de 1930, la roblería de C h i c a u m a ,  formación vegeta] que em .. 
bellece y valoriza a la hacienda del tnisJno notnbre del Sr. Tu .. 
lio Cin tolesi, situada al norte de L.an1pa. 

Fig. 44.---·-Tronco de roble (Nothofa-
gus obliqua, var. n1acrocarpa f). C.) 

Esta forn1ación está constituída principalmente por No· 
thofagus obliqua (\Iirb.) Bl. var. tnacrocarpa J)C' ., llatnado 
rohle blanco en ]a región, porque la gente estirna con1o blanca 
la madera. Se presenta la roblería más o tnenos a unos 1000 
m. s. n. m., en la cordillera de la costa, en parte con frente al 
sur y en parte con frente al o ríen te; el roble es el m istno de la 

( •) Leídos en la sesión de 17 de Octubre de 1834 de la Sociedad Chiltn4 
de llistoria Natural. 
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cordillera de Aculeo, de las Ca1npanas de Quitlota, del cerro 
del Roble en Caleu y ele la I->un ti aguda en Til ti l. de J.a provin-
cia de Santiago, de los cerros de Vichicu1én de la provincia de 
Aconcagua, de la hacienda L.os Alpes en la precordi11era de 
San Fernando en Colchagua. 

Algunos ejemplares median 3-4 n1 . de circunferencia a 1 n1 . 
del suelo, la cáscara es ccnicien ta exteriorrnen te, de 1-3 crn. 
de espesor y se desprende en placas alargadas; n1ás al interior 
es rojizo-tnohosa. Las hojas son pegajosas y de una fragancia 
agradable debido a la resina que segregan. l\-1 yzodendron U-
nearifolj un1 es un parásito de la planta, parisi to que persigue 
por todas partes a varias especies de N othofagus. 

\ ' arias otras plantas, que en otra oportunidad indicaré, con-
tribuyen a herrnosear este robledo, cuya Ítnportancia es grande 
por estar situado a 1as puertas de la metrópoli chilena, pertni-
tienrlo así conocer, sin grandes dificultades, un grupo natural 
de un árbol g~gan te tan val io~o e interesan te de la ti ora ind í-
gena de nuestro país. 

Aplausos y admiración del n1undo científico obtendría el 
dueño de tan hermoso bosque si lo conservara siempre intacto 
ya total o parcialmente; los estudiantes y hombres de ciencia 
del presente y del futuro podrán encontrar allí un belJo rin-
cón donde estudiar e inspirarse en la grandiosidad de la flora 
y montañas chilenas, ensalzando al hotnbre que ha hecho res-
petar y que ha librado de la destrucción a ese pedazo boscoso 

• • san ttagu1no. 
Hasta hoy no tengo noticias de otra rohlería más cercana 

a esta ciudad. 
~1 a teria 1 del árbol. fué traído y depositado en nuestro j\ 1 u-

seo Nacional de Historia Natural.. 

1 l. EL Q U I S C A R Úú 
l\;1 i amigo el joven estudian te de r\gronon1ía don Carlos 

:\luñoz, a qui{)n manifest(~ deseos de conocer el quiscarú de 
Coqulrn bo boreal, tne consiguió, de aquelJa región, un trozo 
con una flor y un botón, enviado por el Sr_ H ugo l.J rízar, de 
l,a llacienda ] unta de Chincol.es, en Tres Cruces, situada al 
oriente de la estación J>unta Colorada en la Línea férrea cen-
tral del norte. 

La planta en cuestión es la rnisma que por acá se Jl~una 
quisco Trichocereus rhi!oensis (Colla) Br. et T{ose); por el 
norte coq uin1 bano se couoce con los no m hres de quiscarít o 
quiscarudo y su lírnite horea1, según Br. and l~ose, es la dicha 
zona de la cual ha venido e! ejetnplar que quedarú depositado 
en el .!\ 1useo Nacional. 
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111.--r:L IIELE\IIO DE LA ISLA DE SALAS Y (_;Ó!\lEZ 

1¡-ué desctrbierto y co1.ectado por don 1 uan .Feo. l"oro, ofi-
cial 1 efe del reconocitnien to de la isla duran te la « l~xp1.oración 
de 1as islas esporádicas al occidente de la costa de (~hile por 
la corbeta (J'Higgins al n1ando del capitún de I·"ragata señor 
Juan 1~:. l.bpez>>, trabajo éste que se publicó en el Anuario 
.Ilidrográfico de lallfarina de Chile, afío 11, 1876, púgs. 66-84 y 
en A na les rle la lJ niYcrsidad. Santiago, 48 ( 18 i 6), púgs. 649-6i 3. 

l~n la página 76 dice el ca pi tún I .. ópez: « ~\J irada la isla desde 
el fondeadero que se 1narca en el plano, se perciben algunos 
pequeños manchones de vegetación de un tinte obscuro, as-
pecto que le irnprin1e un helecho clel. género Aspl.eniun1 írniro 
vegetal de tan triste y desolado peñón;,. I~n la p{tg. 7 i se Jee 
1 a p a r te de 1 i n f o r n 1 e de 1 o fi e i al ']'oro, que se refiere a 1 a p 1 a n t a : 

Fig. 45.-1 s/a Salas )' Gónzez 

« I>or toda Yegetación sólo en con tr(~ un helecho en una hon· 
donada cubierta de arena gruesa. el que debe su Yida a 1as 
abundantes lluvias.» 

De aquel hel.echo tan interesante, sól.o un pequeño tnaterial., 
que aquí prc~en to, pudo l.legar hasta el l\ 1 u seo N aciona1., donde 
~e guarda en las coleccione~~ a mi cargo. Estudiúndolo dete· 
nidatnente tuve el piaccr de reconocer en {)1 al Aspleniutn ob-
tusatunl Forst. y la con1paración con ejenlp1ares de ~ue,·a 
Zelanda y con los ejernplare:-; de la tni~Illa especie traídos de 
J>ascua por n1i colega Fuentes en 1911, y con los oh~equiados 
al :\lusco por el })r. C. Skottsberg despu{)s, conflnnó plena· 
rnen te 111 i ob~ervacibn. 

El Aspl. oht usa tutn indicado de Chile con tinen ta1 y de Juan 
}i'ernúndez por varios a u t.ores, no es tal; el de Juan Fernández 
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es Asplenium obliquun1 ~ - - o r s t .  var. chondrophyllum (Bert.) 
~ l e t t .  rnencionarlo prin1eran1ente por Bertero como A. chon-
drophyllunl; el del continente tiene los caracteres del A . obli-
quunl Forst. con1o ya lo indiqué en la Re~'ista Gllz·ilcna de 1/is-
toria JVatural, 1930, basándotne en las investigaciones de los 
Drs. Christensen y Skottsherg; se creía tan1bién que el hele-
cho de Juan F'ernúndez era el tnisn1o de Salas y (;ótnez, pero 
en la isla robinsoniana no se ha encontrado hasta ahora el A. 
obtusatun1 Forst. 

Este hel.echo estabLece pues, una relación vegetal entre 
Salas y Gón1ez y la isla de Pascua y si se llega ;1. con1probar 
una relación su bn1arina se habría hecho un dese u britn ien to 
de Ítnportancia inmensa. l.,a plantita en cuestión fué encon-
trada por primera vez en !->ascua por .. Sain th ill en 1 R6 7. ~egt't n 
dice\\' . B . Hemsley en Report on the Bo!an.y nf Juan r.,ernán-
dez, etc., 1884, publicado en The Foyage of JI. Al .. S. Challengcr, 

• 1885. Se encuentra adern8s en Au~t ralia, Nueva Zelanda y en 
otras islas de l.a ()cean ía. 

La isla Salas y Gón1ez queda n1ás o r11enos frente a (:haila-
ral a los 26° 27' 41" s. y 105° 28' oeste; n1ide 1,200 111. de largo 
y en su tnayor anchura 150 1n.; es oceánica volcánica; fué des-
cubierta por el marino español que Je dió su nombre en 1793; 
está habitada solamente por aves. El ilustre naturalista e ins-
pirado vate gern1ano i\. von Chamisso ~e entusiasn1ó ante su 

• vista y le dedicó una inspirada y bella poesía titulada Salas 
und Gom.ez, durante la expedición Romanzoffiana en la nave 
Rúrik, que en 181.6 tocó en Talcahuano donde estuvo desde 
el 13 de Febrero hasta el 8 ele ~ 1 arzo, t ien1po que aprovechó 
Chatnisso para herborizar en Concepción y sus alrededores; 
en el misn1o año, el 28 de \J arzo estuvo en Pascua, cuva flora -
encontró pobrísirna . 

• 

Apuntamos aquí los pritneros versos a Salas y c;ón1ez, to-
mados de Chamissos \\.erke ·Zweiter Teil ·C~edichte 11, p . 100, 
con una hermosa traducción en prosa con que nos ha obse-
quiado la gentil.eza del ilu~: t.re Prof. y eminente filó!ogo chi-
l.eno, don Darío Castro \T. 

SALAS UND GOMEZ 

Salas und (~omez raget aus den r"'luten 
Des sti J.len \1 eeres, ei n F'elsen k ah 1 u nd bloss, 
, ,,. erhra n n t von sch ei tel re eh ter Son n e (_; Iu ten, 
r:in St ei ngest e U ohn 'alles e; ras und \1 oos, 

S f)as sich das Volk der \.Togel a userkor 
Zur Ruhstatt im beweg ten l\I eersschosz 
So stieg vor unsern B1icken sie empor, 
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Als auf detn Rurik: «Land im \Vesten! Land!)> 
Der Ruf von1 .:\Iastkorh drang zu unsern1 ühr. 

10 Als uns die Ktippe nach vor Augen stand, 
(;ewahrten wir der l\Ieersvog-el Scharen 
Und i.hre Brüte p1atze langs detu Strand. 

TRADUCCIÓN 

l~tn pínase Salas y Górnez de entre Las ondas del l\.J ar 
Pacífico, peñón desnudo y so ti tario, curtido por los rayos 
verticales del. sol, pedestal de roca sin hierba ni n1usgo 
alguno, que la banda de las ave~ ha escogido para sitio de 
repo~o en 1nedio del seno agi t. a do del océano. Así se elevaba 
la isla ante la vista al penetrar en nuestros oídos el grito 
lanzado desde las cofas del R (tri. k: «¡Tierra a occidente! · 
Tierra!» Cuando logran1os ver tnás de cerca el peñasco, descu-
brimos multitud de aves ntarinas v los sitios donde hacían 

"' sus nidos, a lo largo de la ribera . 
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